
 

QUE NINGUNA DIFICULTAD DETENGA SUS SUEÑOS 
 

María Irma Noreña Senadora de la República 

Por estos días, jóvenes de todo el país se preparan para vivir uno de los 
momentos más importantes de su vida escolar: graduarse como bachilleres. 
En Pereira, algunas de ellas llegarán a esa ceremonia después de enfrentar 
las consecuencias del terremoto. 

Para varias familias, conseguir un vestido para celebrar ese logro se volvió 
una dificultad más. Por eso impulsamos una donatón en Pereira y reunimos 
vestidos para acompañar a estas jóvenes en su grado. Queríamos que 
pudieran vivir ese día con alegría y sentir que su comunidad está con ellas. 

Pero la entrega de un vestido también nos invita a mirar más allá de la 
ceremonia. Como senadora, mi compromiso con la educación es trabajar 
para que cada niña y cada joven pueda estudiar, continuar su formación y 
construir un proyecto de vida, incluso cuando una emergencia cambia por 
completo su entorno. 

El terremoto afectó hogares, colegios y rutinas. La reconstrucción también 
debe proteger el derecho a aprender: la nación debe recuperar espacios 
educativos seguros, acompañar a estudiantes y familias, y evitar que las 
dificultades económicas o emocionales interrumpan sus estudios. Desde el 
Congreso debemos impulsar respuestas para que ese derecho se haga 
realidad en Pereira y en cada territorio de Colombia. 

Yo sé que el estudio, el trabajo y la perseverancia pueden abrir caminos. Mi 
propia historia me enseñó cuánto importa que alguien crea en ti y te anime 
a seguir. Quiero que estas jóvenes sepan que sus sueños son posibles y que 
su futuro no está definido por lo que el terremoto les quitó. 

Entre ellas están las artistas, profesionales, científicas, emprendedoras y 
dirigentes que Colombia necesita. Acompañarlas en su grado es celebrar lo 
que han logrado; garantizarles educación y oportunidades es ayudarles a 
llegar mucho más lejos. 

Que ese vestido sea un símbolo y les recuerde que su esfuerzo vale, que su 
familia cree en ellas. Y que, desde las instituciones y desde el Congreso, 
hagamos nuestra parte para que ninguna dificultad detenga sus sueños. 

 

 


